
PumaEn el árbol genealógico del fuego
hay un dulcísimo animal de miedo
dispuesto ya para anunciar la aurora

Ariel Ferraro, Anunciación

 Explorando la biodiversidad de las Sierras de Famatina



Nombre científico 
Puma concolor 

Otros nombres populares
León americano, may (diaguita), panghi-hembra- 
(mapudugún), trapial -macho-(mapudungún), 
piacaló (pilagá), póma (kakán), puma (quechua), 
sawayk (qom), tigre colorado, yaguá-pitá (guaraní).

Distribución
Desde norte de Canadá hasta sur de Chile y 
Argentina, aunque extinto y muy raro en gran parte 
de su distribución original. 

Hábitat
Selvas, bosques, pastizales, estepas, arbustales, 
hábitat rupestres. También suele frecuentar zonas 
antropizadas. 

Descripción
Aspecto fuerte, musculoso, esbelto y ágil. Cabeza 
pequeña. Cola larga. Color y tamaño varían según las 
regiones, variando entre rojizo amarillento y marrón 
amarillento o grisáceo, más pálido hacia los lados. 
Blanco en el vientre. Los jóvenes son manchados y 
con la cola anillada. 

•	 Altura a la cruz 70 a 90 cm.
•	 Longitud aprox. cabeza-cuerpo 1.100 cm. 
Cola 550  a 750 cm.

•	 Peso aproximado 35 a 100 kg. Machos 
generalmente más robustos y pesados que las 
hembras.

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Alimentación
Variada, desde pequeños reptiles hasta grandes 
herbívoros, con preferencia de corzuelas, chanchos 
del monte, guanacos, vicuñas, dependiendo de su 
zona de distribución.
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Puma

La gestación del puma dura unos 90 
días. Las crías nacen ciegas. La madre 
las esconde, protege e higieniza. 
Comienzan a ver aproximadamente a 
los 12 días de vida.

La larga cola del puma 
le ayuda a mantener el 
equilibrio cuando corre, 
salta o trepa. Dicen que, 
en situaciones extremas, 
con un salto puede llegar 
a cubrir una distancia de 
10 metros. En una noche, 
puede recorrer 40 km.

Todos los pumas nacen con 
manchas y con ojos azules. Luego, 
van desapareciendo las manchas y 
el color de los ojos va tornándose 
amarillo con tonos verdes.

Al igual que los gatos 
domésticos, las 
poderosas garras del 
puma son retráctiles: 
al andar, se mantienen 
“guardadas”. 



Habita toda América: montañas, selvas, pastiza-
les y desiertos. Símbolo de belleza y fuerza para 
Pueblos originarios y criollos, su imagen aparece 
en pictografías, alfarería, dinero, filatelia y arte. 

Para los incas representa a uno de los tres reinos: 
Kay Pacha, el mundo de los vivos. El diseño urbano 
de Cuzco, capital incaica, representa la silueta de 
un puma, siendo la zona alta de fabulosa arquitec-
tura, Sacsayhuaman, la cabeza. “Puma” significa 
“poderoso”; y como eco, ese valor hoy se extiende 
nominando ropa deportiva y vehículos veloces.

Figura en las primeras anécdotas históricas. En 
la expedición de Pedro de Mendoza en 1536 viaja-
ban pocas mujeres. Tras fundar el primer Buenos 
Aires, los españoles protegieron el fuerte con un 
cerco y ordenaron no salir. Pero la hambruna hizo 
que una mujer, la “Maldonada”, desobedeciera 
y se refugiara en una cueva donde encontró a 
un puma hembra con complicaciones de parto. 
Venciendo temores, la ayudó y permaneció en el 
lugar. Descubriendo esto los indígenas, con sor-
presa y respeto la llevaron a las tolderías. Tiempo 
después fue capturada por los españoles, acusada 
de traición y atada a un árbol, condenada a ser 
devorada por las fieras. Pero apareció la hembra 
que había asistido, y la defendió de otros animales. 
Estupefactos, los conquistadores la absolvieron.

El puma puede trepar a los árboles 
de un salto, y no como los demás 
felinos, que necesitan valerse de las 
uñas. Lo llaman “león” por seme-
janza con su pariente africano, 
aunque sin la melena varonil. Pero 
sus características están más cerca 
del gato doméstico: no ruge porque 
tiene el hueso hioides soldado al 
aparato vocal; sólo puede ronronear. 
Y apunta Oliveros: “curioso como 
todo gato, no es raro verlo merodear 
campamentos, olfatear mochilas y 
bolsas de dormir y alejarse sin hacer 
daño”, o jugar horas enteras con 
objetos pequeños, especialmente si 
son esféricos.

Como dos puñales
los ojos del puma
nos custodian.
Somos germen
de su poder.

Piero Poett
Fb diaguitarte

El puma cumple un rol clave para el ambiente, 
aunque cueste entenderlo. En La Rioja sigue 
siendo algo tradicional su caza con perros mesti-
zos y la escucha de numerosas historias de com-
bates. Pero estudios ecológicos realizados por 
universidades del país y el extranjero afirman la 
importancia estructural que ejerce positivamente 
aportando a la regulación de los ecosistemas que 
habita. Como predador, caza especies de fauna 
exótica o invasora que causan daño a la agricultura 
( jabalí, ciervo axis, liebre, etc.). También incide en 
las comunidades vegetales, porque parte impor-
tante de su dieta está compuesta por herbívoros 
pequeños (aves, reptiles, ratones) e incluso lan-
gostas. Al eliminar más fácilmente ejemplares vie-
jos y enfermos, mantiene el vigor de las especies 
que son su presa; eso disminuye la diseminación 
de enfermedades que podrían afectar al ganado 
y a las personas. Si faltara, algunas crecerían en 
abundancia y traerían desequilibrios en la fauna 
silvestre y la vegetación, teniendo consecuencias 
impredecibles en la dinámica general del suelo. 
Por eso muchos especialistas remarcan: El puma 
es clave para la salud de un ecosistema. 

Cada uno tiene su territorio y lo defiende de la 
invasión de otros congéneres. De día duerme y 
remolonea, siempre en solitario. Caza de noche. 
Solo se junta con el sexo opuesto las dos sema-
nas que dura el celo. De los cachorros se encarga 
la madre: sale con uno por vez, durante los veinte 
meses que dura el “período escolar” donde apren-
den a cazar. Prefiere los rincones inaccesibles, y 
salvo que sea por una hambruna prolongada o 
falta de herbívoros con los que enseñar a cazar, 
no se mete con el ganado. Luego de aprender, los 
jóvenes se alejan buscando cada uno un territorio, 
cuyos límites marcará con deposiciones fecales. 
Suele ser a más de 50 km: esa tendencia al ais-
lamiento evita la sobrepoblación y la escasez de 
alimentos. Que sea silencioso acrecienta su fama. 
Los viajeros fantasean encontrarse con él, suelen 
reconocer huellas e incluso sentir su penetrante 
olor; pero difícilmente un puma se deje ver, aun-
que esté cerca, observándonos. 

Vasija con figura de un felino en forma invertida, con garras 
preparadas para defenderse y fauces abiertas mostrando los 
dientes. Procedencia: Huillapima, Catamarca.

Tamaño: 10cm de alto x 15 cm de ancho. (Fuente: Rodolfo 
Alanís, 1947. “Material arqueológico de la civilización diaguita”, 
Ed. Museo Inca Huasi, La Rioja. 128 págs). Fig. n° 512.

Para los diaguitas el 
puma supo representar 
a los guerreros. La 
chamán Karina, diaguita 
de Copiapó, Chile, canta 
“El puma y el diaguita” en 
lengua kakán. 



A nivel nacional se identifican como prioritarias: 

Para el caso particular de las Sierras de Famatina, se pueden mencionar: la cacería por conflicto con 
ganado, la degradación del hábitat, y es preciso evaluar el tema de disponibilidad de presas naturales.

Acciones estratégicas para 
la conservación del puma 
en las Sierras de Famatina
Conocer más sobre su rol ecológico como pre-
dador tope y también acerca de la problemática 
de cacería y persecución vinculado a conflictos 
por ataque a ganado es clave.  Para abordar 
estos temas es central involucrar a universida-
des locales, asociaciones de productores gana-
deros, INTA, etc. Esto permitirá generar solu-
ciones conjuntas y aplicar mejores prácticas de 
manejo ganadero, y así minimizar el impacto de 
dichos sectores en la degradación del hábitat 
de la especie y en consecuencia, gestionar 
mejor el conflicto con los pumas. El sector de 
turismo es un aliado importante en este tema, 
ya que implementando buenas prácticas de 
visitación, puede aportar a la conservación de la 
especie.

STATUS DE 
CONSERVACIÓN 

Preocupación menor (UICN)
Preocupación menor (SAREM)

El puma es una especie generalista, 
habita zonas con alta intervención 
antrópica y se lo encuentra en gran parte 
del país. La especie está categorizada 
como de preocupación menor por la 
Sociedad Argentina para el Estudio de 
los Mamíferos (SAREM). Se sabe de 
la disminución  de sus poblaciones en 
algunas regiones, producto de la perse-
cución directa y la expansión de la fron-
tera agropecuaria. Es muy importante 
destacar el rol de la especie en los eco-
sistemas que habita, como depredador 
tope y por tanto la recomendación de los 
especialistas es evaluar la situación en 
los casos que se perciban bajo amenaza, 
ya que pueden estar en riesgo.

De manera general, se encuentra pro-
tegido por la Ley Nacional 22421/81 de 
Conservación de la Fauna Silvestre, por 
lo que la caza, tenencia o comercializa-
ción del puma o de cualquiera de sus 
partes (pieles, garras, colmillos, cabeza, 
etc.) es un delito. Sin embargo algunas 
provincias otorgan permisos temporales 
con cupos para cazarlo, por considerarlo 
perjudicial o plaga en algunas épocas.

Cuestión de lados 
Bajo los nogales centenarios plan-
tados por su abuelo, vive Lindor 
Gallego. El lugar se destaca den-
tro del ambiente, justamente por 
esos árboles. El resto es rocosidad 
imponente.

Lindor es amigo de la soledad de 
Mina Delina, pueblo abandonado en 
el año 2000, cuando cesó la actividad 
minera. Él se quedó. Y se encarga de 
preparar todo para celebrar multitu-
dinariamente, cada 10 de agosto, la 
fiesta patronal de San Lorenzo. Es a 
quien se encomienda cuando deam-
bula las sendas grises de la montaña. 

Principales amenazas 

“Hace como tres años, vi un puma. 
Era una leona. Venía con los 
cachorros, ya grandecitos. Venía 
bajando y nos enfrentamos, 
era pleno día. Y bueno... Yo di la 
vuelta para acá, y ellos dieron la 

vuelta para el otro lado. [...] Antes al 
puma lo sabíamos ver más, pero ¿sabe cuál era el 
“bicho” más perjudicial? La helada tardía, que cuando 
está floreciendo todo, cae y no deja nada”.

“En Las Sierras de Famatina actualmente se da 
una buena convivencia entre los productores 
ganaderos y los pumas. Estos animales en 
ocasiones atacan al ganado, pero 
sus impactos no son mayores 
según se reporta. Lo que 
estaría generando un mayor 
impacto a los productores 
es el ataque y predación por 
perros cimarrones, que es una 
problemática a atender”

En la vecina provincia de Córdoba están llevándose a cabo estrategias 
que, de funcionar, bien podrían replicarse en otras partes, como es el 
uso de perros de raza Maremmano-Abrucense.

Los maremanno son perros pastores italianos, famosos históricamente en 
Europa como protectores de la hacienda. Se comenzó a experimentar con 
ellos en el marco del Proyecto “Manejo y control no letal de predadores”, del 
INTA (Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria) y la Universidad Católica 
de Córdoba. El trabajo está enfocado en evitar las muertes de pumas pero 
también del ganado. Los técnicos aclaran que por ahora el proyecto canino es 
una herramienta que hay que examinar: Si bien ya se ha realizado una buena 
experiencia en Patagonia, hay que ver si sirven en otros ambientes argentinos. 

Cómo convivir con el puma

Cacería Reducción de 
presas silvestres

Degradación 
de hábitat

Incendios Capturas de 
ejemplares

Atropellamien-
tos en rutas

Impactos 
asociados al 

turismo

Marcela Alanis
Jefa de AER Valle del Bermejo INTA

Lindor Gallego 



No es espuma, pero ahí está. 
Sigilosamente camina 
en las Sierras de Famatina.

ES PUMA JUGANDO
Gracias a juegos de palabras 
podemos reunir dos cosas muy 
distintas, puma y espuma. Es por 
la semejanza de sus sonidos. 

¿Qué tal si los unimos de forma 
material? 

¡Dibujemos un puma con espuma!

Podemos utilizar un poco de espuma de 
jabón, detergente o crema de afeitar.

Necesitaremos además:

∙ Un plato hondo donde colocar la espuma o 
crema.

∙ Colorear la espuma. Puede ser con 
colorante alimenticio, o gotas de café, o 
tierra...

∙ Una cartulina sobre la que hacer nuestro 
puma (y en la que antes podemos haber 
dibujado un paisaje serrano).

¡No olviden fotografiar sus pumas de espuma 
y compartirlo en la cuenta de Instagram Soy 
Sierras de Famatina!

¿Seguimos pensando y 
jugando con el puma?

Descarga este fascículo 
y el suplemento de 
especies
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